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CONSULTA MÉDICOQUIRÚRGICA 

GKITÜITA. 

.D. Juao Juliiii Oliva, exalamiio interno de 
facuUfid tle Medicina de Madrid, la ha esta­
blecido todos los díaü ealle de las Bitatai lu'i-
mere 13, pral., de 12 á 1 de la tarde, 7 eape-
cial para Jas enfermedades de mujeres y ui-
fios de 9 4 10 de la maúana. 

Vlcliy caULlán.—Véase anua 
CÍO tuavta planu. 

El mercado de vinos más ani­
mado. I0.S de Mallorca han hecho 
ya sil aparición y han sido bien aco­
gidos, no obstante su poca canti­
dad de yeso, que les permite ven­
derse en buen.as condiciones. Los 
precios para los vinos viejos son 
cada día menos sostenidos. Melo­
nes y cacahuetes faltan y se pagan 
bien. La uva moscatel y los toma­
tes en alaa. La demás fruta no ha 
vanado, 

Antonio Blavia 

VINOS 

Cettt jj Sepüembre 1S91 

La prensa francesa^ en su ma-
yoVia 00 tan optimista como la de 
Qu^stroi país, se ocupa én lugar 
prefefente y haciéndose eco de lo 
que se escribe en España, de la 
púsibitidád de una prórroga del 
ac t i^ trati|i^o de comercio. La 
opinión general, por toas que oñ'-
eiátmente nada S6 salM;, cí» de qué 
á úlékná* hora ééta se impondrá. 
1^ fecha del i. '̂  dq Febrero es 
^^k |̂;t(afnefite próxvpa. Si como se 
aaegiKj|i ^1 gtenadd ;al'discutír ias 
ta«asiée^«kl^ potf liíi Cámara de 
diputac^o^ acuerda algunas mbdifí-
C2^<k^f,^^l^\fks er| 'este caso 
iexi^ifi 4i)q yb^er ,9J Coilgreso y 
dBii^;«tr* v«frAl. SepadOî  Bnido 
ya^e^téáimf^eí Gobierno há' dé 
itej^ocíarlós^uevos.convenios que 
COr|¿luído$ y íirdiados se han de 
pre'sentar á las Cámaras donde se­
rán discutidos y votados. Para todo 
este laborioso trabajo, largo y di-
fí¿11, es bastante cortó el período 
'de cuatro meses y de ahí lá creen­
cia de qué una prórroga de los tra­
tados se impondrá. 

• * 

Una comisión de diputados re­
corre actualmente los viñedos del 
Hóraulc. El presidente antes de 
«inprender la excursión hizo notar 
que la producción de vinos en hec* 
tólitros ítlcanzaba 6,045,743 cuan­
do la superficie plantada <le vides 
americanas y francesas era de hec­
táreas 140,497. La primera visita 
de los miembros del Parlamento se 
verificó en lia Escuela de Agricultu­
ra-de Montpellier donde el sabio 
dwector del establecimiento enseñó 
á los visitantes los varios laborato­
rios que c!Otitienen las colecciones 
dé la escuela. AIU pudieron obser­
var las «diferentes enfermedades 
que ataícaMi á la vid y el modo de 
«Oknbatirlas: Las siguientes han 
tétilifó por objeto ver el estado de 
las fifias, su cultivo y estudiar láis 
necesidades de la vinicultura. La 
filoxera estacionada en algunos 
"punios, híwe progtéáos cion^idéra-
bles éh lai Ghaihpágfné y Tburaiiié 
déndé '^ r derto no áe oponen co^ 
mo en Vbriallés al tratamiento de 
extinción. Se átisurrá que un sabio 
italiandi él doctóír Férrondtb dé 
Roma, Ma'iéiltofitradb el medió de 
désthiMáJ l^ékpér íendas hedías 
« i ios viñ¿dbs ídé Sárt Remo han 
^tísübcho ¿értiplétaihente. El ptb 
fe«(xr1áedíspdne á l̂Kúrtir dará Ihglá' 
. .M^,. .^. . . . . . . . . V j^cigpóeVdesefl. 

VARIEDADES 

KL SOL ¥&lk ENFERMO. 

^'ol^sá^ocíináí 
"'ií;.'' 

El sol está enfermo; el nol .so mue­
re. Lo aabiamos, pero acaba de con­
firmarlo autoridad tfm eminente co­
mo IH de !u Academia de Ciencias 
de París. 

Cuanto al diagnóstico, era cono­
cido: en ciertas épocas de su exis­
tencia el disco del sol cubre con 
manchas negras su superficie de oro. 
Esto podría tenernos sin cuidado »i 
no fuese porque es cosa averiguada 
que esas manchas inflayea sol>rc la 
tierra y van ens.-inchándo.se cada 
día ra¿3. 

EiObioi-vjttprio de 'Lyón lía ob 
servado (durante' los seis primeros 
vc^¡^^ d^j #¿0 c^Tieiilí de \^i— 
4i»HMoiÍB«'tnrtM«b diií 'MtiitMn' nés 
moderno—Ins manchas á quá nie 
feflero, y los sabios observadores 
declaran q̂ iie on didlió. periodo de 
tiempo el Sol presentó hast^ 03 gru* 
pos de manchas muy visibles, «ion-
do así que durAnte los seis primeros 
meses del afio 1890 no habían apa 
récido más que 4B;¿rupos. 

' Coabl¿isi¿ti: qî e la*<ictív¡dad solar 
auraeuta con dpmasii^ rapidez. La 
enfermedad del sol se acentúa, y al 
mismo tiempo la suya caracteriza la 
de la tierra, cuyas estaciones van 

' siendo cada vez más inclenlentee. 
Cótao él sol, nuestro sefior y nues­
tro planeta, pasa Ja tierra algunos 
malos ratos de enfermedad y de an- ' 
gustia. 

Las manchas del sol son enormes 
fiaste i'ecbrdar que la masa de aquel 
inmenso astro es la friolera de 
3G0.000 veces mayor que el globo 
terráqueo, y que á pesar de la enor­
me distancia de unos 40 millones 
de leguas que nos separa de él, al-
g'unas de sus mancltas son visiblesi 
ala simple vista. ¡Como que según 
Arago las hay cuya superficie es 
cuatro '"^ce^ mayor que la de la. 
tierra! En el fondo de semejantes; 
desgarrones nuestro globo a|>arec6-
ria como una roea en el fopdode; 
UQ volcán ó como un Viajero caído! 
eá el cráter del Vesubio. 

La InflUincia^ dé estas maúehis 
sobre ¿uaistra climatología ha sí^o 
piuy .discutida y muy puesta en du­
da-; pero los úllinuM estudios hecbes 
demuestran que la influencia existe 
real 4 iá&egablemetrte. Sabido os 
^ t^ íÁwVpÁ jpé'ríodbs ddl 3la corres-
|>oEtden á desalaciones más ó menos 
grandes4B íf^WÍik irpantada alre­
dedor de b> 4u0 se llama mdridU-
Ko del sitio d« obeervoci^, ó sea, 
tt ásquiet-éidétá lidea Béiie Sur. 
Pties bieú; i me<j[|«̂ a (̂ ue atunentan 
en D4Í9ero y^eu i^tepfidad la* «MA-

chas sola^íí, se ¡icentLiuii r-ou uiu-
yor viok'iitriiv las do.sviacioüos do la 
brújula,.'» cual vuolve á entrar 

I por buen camino tan luego como 
I las inaiiclias se reducen. 

Yú las desviaciones violentas da 
la aguja ¡ni.antada corresponden 
grandes fenómenos terrestres, tales 
como los temblores de tierra, la 
aparición de las auroras boreales, 
las crecidas de las grandes masas 
de agua como el Nilo y los lagos 
mayores de América y de Asia-, el 
desencadenamiento de ciclones en 
los mares de la India, en América 
y demás lugares donde son frecuen­
tes, y otros sucesos no menos des­
agradables. 

De todos ellos hay que hacer res­
ponsable al sol, el cual va á perder 
su reputación de bienhechor si he­
mos de dar crédito á la última teo­
ría de los sabios. 

Mientras tanto, observemos al 
sol; porque si está malo, ne se ha­
lla distante la tierra de caer enfer­
ma también. 

Solución á la charada inserta 
•I número anterior: 

VENTANA. 

* * 

en 

CHARADA 
Es mi segunda if íetiíéta 

el nombre de un atilma'l; 
wa primera coa seffuttda 

^ de las flores itvmmé»; i '• ' 
-siendo seguixdá y pt*iniera 
una fruta no usual, 5 
j ori todo es una «f|á|#a 
de esta ilustre socieáiki. 

La solución en el número próximo. 

EFEMÉRIDES. 

I 1639,—Toma del campo exterior 
dé Salses por los Españoles. 

ISéS.—Pronunciamiento de Cór­
doba. 

1870.—Las tropas Italianas en­
tra en Roma. 

' 1—r f -— : \——• •• ' 

dar al Ministro, después dé la visi­
ta reglamentaria del Director de 
Sanidad marítima, el Capitán Ge­
neral del Departamento, Coman­
dante general del Arsenal, General 
Gobernador militar de esta plaza. 
Alcalde, General de la brigada de 
Infantería de Marina, Intendente, 
Mayor General, Brigadier Coman­
dante de Ingenieros navales y otros 
muchos. 

A las diez y media desembarcaba 
por el muelle de Alfonso XIÍ el se­
ñor Beránger,acompahádo de aqué­
llos, y de lósSrés. Pasqiiln, Aranda, 
Martínez Arco, Bona y Barrié, sien­
do esperad) en el muelle por comi­
siones del Ayuntamiento y otras 
varias. Un gran géntio ocupaba to­
do el muelle, hallándose las tropas 
cubriendo la carrera desde aquél al 
palacio de la Capitanía general de 
Marina. 

El Ministro entró en la población 
á pié, llevando á su derecha al Al­
calde Sr. Martínez de Galinsoga y 
Gobernador Militar Sr. Maclas y á 
su izquierda al Capitán General de 
Marina Sr. Valcárcel. Todos los edi­
ficios particulares se hallaban ador­
nados con vistosas colgaduras, y la 
calle Mayor extraordinariamente 
concurrida. La comitiva era salu­
dada á su paso por todos. 

Ya en su alojaqiiento, dio princi­
pio el desfilé de 1¿8 tropas que for­
maban la carrera,preseácÜJidolo ^l 
||r. ^er^uger desde uno die jos b<(̂ * 

ral. 
« 

LOCAL Y PROVINCIAL 

LA RECEPÓION. 

Esta tarde á las tres ha cumpli­
mentado al Ministro el Excelentísi­
mo Ayuntamiento, que ha asistido al 
acto con maceres y en la forma qtie 
acostumbra á hacerlo on las solem­
nidades. 

Los cuerpos de Marina haá sido, 
recibidos á las dos de la tarde, Los 
del Ejercito á las dos y media y la 
la comisión de la Cámara d0 comer­
cio á las cuatro. • 

La llegada del Sr. Beránger ha 
hecho renacer en todos los amantes 
de Cartagena grandes esperanzas, 
porque todos conflan en que el ac­
tual ministro de Marina habrá de 
atender las justísimas peticiones de 
este pueblo, que cuando se trata de 
mejoras que afectan á su porvenir» 
no cede en patriotismo á ningún 
otro. 

Cartagena, ya lo ha visto él se­
fior Beránger, le ha dispensado un 
cariñoso y digno recibimiento, 
exento de miras interesadas y del 
entusiasmo fingido que tal vez se 
haya desplegado en otros pueblos. 

Aqui no ha intervenido absoluta­
mente en nada el afán de los polí­
ticos por fabricar entusiasmos, y el 
recibimiento hecho al Sr. Beránger 
ha sido sincero y como tal decoroso 
y digno de este pueblo. 

Atienda el Sr. Beránger nuestras 
pcfticiones, que por' ningún modo 
han de ser exageradas, deje á Su 
paso por esta cápífai i e departa­
mento huellas indéléW^, y esté se-
|furo que Cartagena sabrá agrade­
cer siempre j giiM^rá en su iXve^s, 
el roeaeifiodtf Mi visita. < 

Ministro, creemos conviene hacer 
algunas aclaraciones. ; 

En Cartagena se ha tenido noti­
cia de ello únicamente por la pren­
sa, que desde hace tiempo venía 
participándolo al público, ¿pero es 
ésto bastante para que las Corpora­
ciones de carácter oficial adopten 
acuerdos relacionados con la recep­
ción de un Ministro que viene á 
Cartagena con objeto determinado 
y oficial? Creemos que no. 

Por eso se han notado algunas 
deficiencias que no creemos conve­
niente señalar. Sin embargo, no 
disculpa ese descuido otros de mu­
chísimo relieve, como el absoluto 
alejamiento de los concejales de una 
fracción política determinada, en el 
acto de recibir en el muelle al Mi­
nistro 

No damos á este hecho la impor­
tancia que por otros muchos se le . 
ha dado, jorqueuo latiéhé realmen­
te. «Hasido* una cuestión de apre­
ciación y no obracosa,—nosdecia esta 
mañana un querido amigo nuestro, 
— p̂erô  esas apreciaciones en que 
coinciden todos les criterios de los 
concejales dp ana fracción determi-
nfuia,-se llama, según aAtiguas y 
pasadas aficiones poUtioas nos eu-
scñapour disciplina, 1^0; #n esta 
ocasiófi no dnbe a&eio, ^Mt^m los 
asuqtos )iQ píMfifi0s ,m. éifatMian 
siempre porcada cual co^^reglo 
áíl?ÍC3P^rí<Wü;'-!ViWí¿'Y.ia • 

Ya nos pa|-fqe,{^l¡i|| dado con el 
nombre qvut estas cosa» dfben lla-r 
marse: geniálÍdc¡<Íés/ 

Según telegrama qi^Uiftn recibi­
do íps señores ,̂ bác]k iberlQanoB se 
sabe* que el vapor-correo «fe, Igna­
cio de Loyola salió el jueves 17 de 
Singapore para Manila. 

Las oficinas de la Delegación de 
Vigilancia de esta ciudad se han 
trasladado á la calle del Caruien 
núra. 57, 2.° dei'echa. . 

NOTAS 
No tenemos noticias exactas del 

resultado de la conferencia política 
celebrada ayer en Murcia con ob. 
jeto de buscar términos de «venen­
cia entre las dos fracciones en que 
se halla dividido el partido conser­
vador local; pero es seguro que no 
se llegó á resolver en definitiva la 
unión. 

Quizá, quizá, si nuestras noticias 
son|exacta«, sólo se ha obtenido, una 
nueva tregua en aquella conferen­
cia, de un importante caqovista con 
un significa.disÍmodeudo apartidarlo 
de Silvela. 

• * 
LA LLXOADA DKL 8 B . BEBÁNGER. , 

Cártajgenaha dispensado al actual 
kinistro de Marlua un recjbimieuto 
digno y respetuoso. 

A las nueve en punte de la ma-
flaná sálalo el vigia del eastf 11b de 
Qáúi'asla llegada tí|BÍtraii||>orte cLe-
gaappí» qujB coqdi|c|4 Í pu, borü^ al 
3r. BfríqgfBr. A I A S ' «ntüve f «te-
cuenta miuotoÉfondkaba tai «1 fmw-
tójptakwáúimámM&itmWáU\vi-\ ' T íipfojtóífto de la llegada del 

COMUNICADO, 

Sr. Director de EL Eco DE CAR­
TAGENA. 

Muy Sefior mío; Ruego A V. enca­
recidamente la inserción en su ilus' 
trado periódico, del recorte del «Re­
publicano» y la copiado los artículos 
del Código Penal y Ley Orgánica 
del Poder judicial que con la presen­
te le remito. 

Le anticipa las gracias y se ofre­
ce S. S. 

Q.B. S. M. 

El Fiscal municipal Suplente, 

Juan Llamas. 

Cartagena 19 Septiembre 1891. 
¿Quién es el fiscal municipal? 

Preguntamos esto, porque habiendo 
propietario y suplente, vemos fun­
cionar ^omptQ é. este último, sin 
duda per eat&c más desocupado. 

L^ anterior pregunta trae apare­
jada estas otras: ¿Quién «s «d Alcal­
de de Cartagena? ¿Puede sustituir­
lo en sus funcione* el fiscal munici­
pal suplente? 

Nos explicaremos más. Per la Al­
caldía se ha publicado erbatido'de 
buen gobierno, y de su cuttilil!i)QÍén-
to están encargado^^ ̂ s dependen­
tes de dicha ,autori'dad^' gifjeuef le 
denuiiciarán á los í¿oi^trt^y,i^tQ|'»ir 
para .qiie jafia,^, p'aiftigî <í<íf íjpn las 

£&': 


